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noTas y diarios de cuba y PuerTo rico: 
sobre las formas TemPranas de escriTura anTroPológica 
y su imPorTancia 

Jorge L. Giovannetti
Jesús Tapia Santamaría
Aníbal Escobar González 

inTroducción

Antropologías del Caribe Hispano es una publicación relativamente sencilla pero inusual. 

Consiste de la reproducción de una selección de imágenes de las notas y diarios de cam-

po tomadas por antropólogos en Cuba (Carl Withers) y Puerto Rico (Sidney W. Mintz y Eric 

R. Wolf) en la década de 1940 y de nuestras anotaciones sobre las mismas. El propósito 

principal de publicar una selección de estos escritos es ilustrar –literalmente– qué son, o 

cómo pueden lucir, estas formas tempranas de escritura antropológica. Formas tempranas, 

no porque hayan sido escritas hace más de medio siglo, sino porque son las primeras que 

se escriben en el trabajo de campo antropológico. Aspiramos a que la publicación sirva a 

estudiantes de bachillerato que comienzan sus primeros pasos en la disciplina antropológi-

ca y en otras ciencias sociales que utilizan la etnografía como método de investigación. Las 

notas y diarios de campo son reproducidos de forma íntegra como fotografías digitales, pero 

son “intervenidos” con anotaciones o comentarios. Estas “intervenciones” hacen referencia 

breve a algún asunto o sección del documento a la vez que dirigen a los lectores a bibli-

ografía relevante en antropología y ciencias sociales. En ese sentido, nuestros lectores no 

solo ven la nota o el diario de campo, sino que son referidos a literatura que ha discutido 

y reflexionado sobre los asuntos prácticos, metodológicos, y teóricos alrededor de estas 

formas iniciales de escritura investigativa.1

 Es importante puntualizar que nuestras anotaciones son principalmente sobre con-

sideraciones de teoría y método en el proceso investigativo y en la redacción de las notas y 

los diarios de campo. Sin embargo, será evidente que los investigadores cuyos escritos he-

mos seleccionado escribieron sobre temas que van desde asuntos raciales y religión hasta 

política local y estilo de vida en dos islas caribeñas. Las observaciones que provocaron sus 

anotaciones respondían tanto a los intereses individuales de cada uno de los investigadores 

como a las corrientes predominantes en la antropología de la época. Pero a pesar de lo 

interesante que puedan ser estos temas, los mismos no son el centro de nuestra atención. 

Por lo tanto, nuestras anotaciones y comentarios con respecto a estos temas, por más 

interesantes que puedan ser, serán limitados en comparación con aquellas que realizamos 

acerca del proceso investigativo per se. Como libro, Antropologías del Caribe Hispano está 

dirigido a contribuir en el desarrollo de las destrezas de investigación de estudiantes en 

antropología y disciplinas afines. Por esto, nos concentramos en la experiencia investigativa 

y de documentar lo que se observa, más que en discutir o analizar a fondo aquello que es el 

1. Es decir, concretamente, ofrecemos un recurso de referencia, mediante el cual nuestros lectores pueden 
partir de nuestro texto para explorar otras literaturas. Los dirigimos a libros y artículos sobre los temas identi-
ficados, bien sean las ansiedades de todo antropólogo en su primera experiencia, o consideraciones sobre los 
retos en la investigación.
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objeto de observación e investigación. En algunos casos se podrán apreciar temas comunes 

en la información capturada sobre ambas islas caribeñas, fuera porque los antropólogos 

cuyas notas reproducimos estaban involucrados en un mismo proyecto o por el hecho de 

que la época que cubrimos se distinguió por unas perspectivas y acercamientos particulares 

en la antropología. Por lo tanto, es importante explicar aunque sea brevemente por qué la 

selección de unos antropólogos particulares y elaborar un poco sobre el período de la disci-

plina antropológica que aquí queda expuesto.

 La idea de este proyecto fue provocada por dos interrogantes investigativas 

relacionadas entre sí. Primero, la experiencia de dos de los autores utilizando las notas de 

campo y diarios antropológicos como una fuente de investigación resultó intrigante e ilumi-

nadora. Las notas y diarios de campo han sido tradicionalmente un recurso o instrumento 

para la investigación, y no necesariamente una fuente (excepto para quien originó la nota). 

Pero el paso del tiempo ha alterado esto. Estos escritos son parte de lo que Sydel Silverman 

y sus colegas han denominado el “registro” antropológico, y en ese sentido constituyen los 

“datos primarios” de la disciplina (Silverman 1995: 1). En nuestro caso, las notas de campo y 

los diarios de estos investigadores eran la fuente de investigación para un estudio sobre la 

antropología caribeña en los años cuarenta y cincuenta del siglo XX. En particular, estába-

mos investigando sobre el trabajo etnográfico de antropólogos estadounidenses en Cuba 

(Carl Withers) y Puerto Rico (Sidney Mintz y Eric Wolf) durante ese periodo de importantes 

transformaciones en la región. Una pregunta amplia del trabajo era: ¿Qué efecto tuvieron los 

cambios (geo) políticos y socioeconómicos locales, regionales, y hemisféricos en la sociedad 

rural caribeña? Estos antropólogos habitaron y documentaron los espacios rurales de dos 

islas del Caribe hispano inmediatamente antes de –o mientras sucedían– transiciones socio-

económicas importantes. Por un lado, se encuentra la dramática transformación socioeco-

nómica y política de Puerto Rico vinculada al proyecto de industrialización “Manos a la Obra” 

(1947-1976), y por otro, el proceso de fermentación política que llevó a una revolución popular 

en contra del régimen autoritario de Fulgencio Batista en Cuba.2 Nos preguntábamos, ¿cómo 

pueden servir estas notas de campo y diarios como una ventana histórica hacia mundos 

rurales cuyos pobladores quizás no sospechaban los cambios que estaban por venir?  

 La segunda interrogante se desprende de la anterior, pero es más central al 

propósito de esta publicación. La misma emergió como una pregunta simple, pero impor-

tante, luego de examinar nuestras fuentes de investigación y realizar una auto-reflexión so-

bre lo que estábamos haciendo como investigadores: ¿Cuántas estudiantes de antropología 

han tenido la oportunidad de ver –literalmente, mirar y observar– una nota de campo o un 

diario antropológico como parte de su entrenamiento en la disciplina? ¿Cuántos de ellos 

las han visto antes de tener que tomar sus propias anotaciones? ¿Cuántos profesores y 

profesoras utilizan las notas de campo en sus cursos? ¿Qué se podría aprender a través del 

examen (no de la creación) de estas formas de escritura tan centrales, y a la vez elusivas, de 

la práctica antropológica? En conversaciones con antropólogos(as) de varias generaciones 

nos percatamos de que, en efecto, muchos estudiantes de antropología en el pasado y en el 

presente realizan investigación de campo sin tener una idea concreta de qué es una nota de 

2. Uno de los análisis más completos de “Manos a la Obra” en Puerto Rico se encuentra en el trabajo de Emilio 
Pantojas-García (1990) y una síntesis del preámbulo a la Revolución cubana puede encontrarse en los primeros 
dos capítulos del libro de Marifeli Pérez-Stable (1999: 14-60).
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campo o cómo estructurar la redacción en un diario antropológico. Con pocas excepciones 

de profesoras y profesores que compartían sus notas campo como parte de su enseñanza 

antropológica (Sanjek 1990b: 327-328), la mayoría de los estudiantes leían manuales antro-

pológicos como por ejemplo, el longevo Notes and Queries on Anthropology (Royal Anthro-

pological Institute 1951). En otros casos, el entrenamiento antropológico se ha concentrado 

en la lectura de etnografías terminadas (publicadas) que ya son un producto final pulido y 

depurado.3 Es decir, resulta paradójico que aunque requerimos que los estudiantes anoten 

y escriban durante su investigación de campo, no necesariamente les proveemos una idea 

de cómo deben ser esas notas de campo o entradas del diario (aunque entendemos que no 

existe una sola forma de producirlas). Parece asumirse que un manual de preguntas guías o 

la familiarización con la escritura antropológica “final” automáticamente arrojará luz sobre 

los primeros modos de escritura antropológica: las notas de campo y el diario antropológico. 

 A pesar de algunas valiosas contribuciones académicas sobre el tema del trabajo de 

campo y la recopilación de información escrita en esa etapa (Sanjek 1990a; Jackson 1995), 

las formas tempranas de escritura antropológica todavía son una suerte de incógnita. Sea 

bien por su carácter personal, por su informalidad, por los análisis prematuros que se des-

tilan en las anotaciones de campo, o por consideraciones de confidencialidad o privacidad, 

nuestro acceso a estos escritos es limitado. De ahí nuestro interés en producir este texto.4 
3. En el caso de la época de la antropología bajo consideración aquí, Mintz nos ha indicado cómo esa lectura de 
antropologías terminadas era parte del entrenamiento de los estudiantes (Mintz 2011: 245). En su crónica de 
las transformaciones del entrenamiento antropológico de estudiantes, George Marcus también ha enfatizado 
el rol que cumple la lectura de “etnografías ejemplares” (Marcus 2009: 19-20).
4. Un texto de bastante divulgación que discute, y ayuda en, algunos de estos asuntos es Writing Ethnographic 
Fieldnotes (Emerson et al. 1995). El contraste entre la dimensión personal del trabajo de campo como una a 
la cual tenemos un acceso limitado y la parte formal como etnografía publicada puede ser encontrado en el 
trabajo de Mary Louise Pratt (1986).

Para un mejor contexto, y para beneficio de nuestra audiencia, a continuación haremos 

una breve exposición sobre los orígenes de este trabajo y las dos razones interconectadas 

detrás de la producción de Antropologías del Caribe Hispano.

 Nuestro interés en la antropología caribeña posterior a la Segunda Guerra Mundial 

tiene un origen complejo. Mientras Jorge Giovannetti trabajaba en un proyecto de investi-

gación que cubriría los años cuarenta en Cuba, identificó la Colección de Manuscritos de Carl 

Withers (CMCW), cuyos materiales coincidían con ese periodo histórico. La CMCW contenía, 

entre otras cosas, las amarillentas libretas estenográficas de Withers con sus notas de cam-

po. En ese momento, la CMCW estaba ubicada en el Research Institute for the Study of Man 

(RISM), una institución ubicada en Nueva York y de gran importancia para los estudios cari-

beños (Brown y Giovannetti 2009). Poco tiempo después de comenzar a consultar la CMCW, 

el interés investigativo inicial de Giovannetti dejó espacio para indagar sobre la Colección 

misma y su productor, Carl Withers. Como resultado de esto, entre 2010 y 2012, coincidiendo 

con la mudanza de los archivos y documentos del RISM a la Biblioteca Elmer Holmes Bobst 

de la Universidad de Nueva York (NYU), Giovannetti y Aníbal Escobar González comenzaron 

un proyecto alrededor de la CMCW y la historia rural de Cuba entre 1940 y 1960.5 El proyecto 

se fue haciendo más complejo al descubrir que los archivos del RISM también albergaban la 

colección del “Proyecto de Puerto Rico” (PPR). Esta última colección contenía documentos 

y diarios antropológicos del proyecto antropológico dirigido por Julian Steward que culminó 

5. Esta investigación fue auspiciada por el programa de “Proyectos Cortos” del Centro de Investigaciones 
Sociales de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Puerto Rico entre los años 2010 y 2012. La 
CMCW se encuentra actualmente en la custodia de los Archivos Universitarios de la Universidad de Nueva York, 
y su guía puede ser revisada en el siguiente portal electrónico: [http://dlib.nyu.edu/findingaids/html/rism/
withers/]. Las fotografías digitalizadas disponibles en el portal fueron trabajadas gracias al apoyo del CIS.
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en la publicación del libro The People of Puerto Rico (Steward et al. 1966 [1956]), en colabo-

ración con Robert Manners, Eric R. Wolf, Elena Padilla, Sidney W. Mintz y Raymond Scheele.6

 Las maneras en que un recurso tan particular como las escrituras tempranas de 

un(a) antropólogo(a), sus notas o diarios, quedan a disposición del público pueden variar. 

Desconocemos cuáles eran las políticas específicas del RISM para efectos de obtención de 

recursos investigativos y acceso a los mismos. Sabemos, por ejemplo, que Withers donó 

voluntariamente sus materiales al RISM (Withers 1969) y que estos fueron transferidos de 

forma íntegra a NYU. De otra parte, los documentos profesionales de Vera Rubin, fundadora 

y primera directora de RISM formaron parte del acervo institucional en las oficinas de la 

Calle 78 Este de Manhattan, pero no figuran entre los materiales donados a NYU. Las notas 

de campo de otros investigadores vinculados al RISM nunca se incluyeron en su acervo 

archivístico, aunque las de algunos terminaron depositadas en otros lugares en los términos 

establecidos por ellos. Este fue el caso de Charles Wagley cuya colección está en la Uni-

versidad de Florida, o Lambros Comitas quien mantiene su propio archivo bajo el Comitas 

Institute for Anthropological Study (CIFAS).7 En el caso de los documentos del “Proyecto de 

Puerto Rico” (PPR), sin embargo, desconocemos cómo exactamente (y a través de quién) 

fue que llegaron al RISM. Aunque no estaban totalmente disponibles para consulta en las 

oficinas de RISM previo a que esta institución desapareciera, los materiales de PRP fueron 

procesados y transferidos a NYU donde han estado accesibles al público, incluyendo las 

6. La guía para para la colección del “Proyecto de Puerto Rico” puede ser consultada en el siguiente portal 
electrónico: [http://dlib.nyu.edu/findingaids/html/rism/puertorico/].
7. El CIFAS, dirigido por el mismo Lambros Comitas, cuenta con valiosos materiales para la antropología, 
algunos de los cuales pueden ser consultados a través del Internet: [http://www.cifas.us].

notas de Sidney Mintz que aquí utilizamos.8 Las notas de Eric Wolf forman parte de los 

documentos personales donados por Sydel Silverman (viuda de Wolf y también antropólo-

ga) a la Biblioteca Histórica Bentley de la Universidad de Michigan en el 2001. Como parte 

de nuestro proyecto, los documentos de Wolf fueron consultados en Michigan por Escobar 

González en el 2012 y por Giovannetti en el 2015.

 Estas formas variables y complejas mediante las cuales se produce el “registro 

antropológico” no cancelan su utilidad para la futura historia de la antropología y sus 

practicantes (Gruber 1966; Silverman 1995). Pero sí pueden representar retos para quienes 

investigan con esas fuentes, precisamente por la naturaleza personal de estas escrituras 

antropológicas y las consideraciones éticas y de confidencialidad que las acompañan (un 

tema amplísimo que no podemos discutir aquí). En nuestro caso, la donación voluntaria de 

Withers y la ausencia de descendientes simplificó parcialmente la tarea de su manejo como 

fuente. En el caso de la colección de PPR el asunto era un poco más complejo. Desafortun-

adamente, miembros del equipo original de la Universidad de Columbia desconocían que 

sus escritos y diarios habían sido depositados en RISM, y que luego fueron donadas a NYU, 

donde están a la disposición de la comunidad académica. Más allá de cualquier criterio de 

uso razonable para materiales ubicados en bibliotecas y archivos, como deferencia a los 

autores e investigadores envueltos en el PPR, entendimos que era prudente informar a ellos 

8. Mintz desconocía que sus diarios de campo como parte de este proyecto estaban depositadas en la colec-
ción del PPR. La colección tiene escritos e informes de diversos miembros del equipo (Wolf, Manners, Padilla), 
pero en términos de notas de campo son aquellas escritas por Mintz las que predominan, y algunas de Mintz 
junto a Charlie Rosario, quien fue su colaborador en la investigación en Santa Isabel. También existen notas de 
campo individuales de Rosario. Aunque no publicamos las notas de Rosario en este manual, informamos a su 
descendencia de la existencia de éstas en la Colección.
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o a sus descendientes o sucesión sobre la existencia de esta colección. A pesar de que nun-

ca supieron de la disponibilidad de los documentos y su acceso público, tanto Sidney Mintz 

como Sydel Silverman (viuda de Eric Wolf) fueron comprensivos cuando les informamos sobre 

nuestro hallazgo.9 Además, cuando presentamos la propuesta a su consideración, tuvieron 

la gentileza de acceder a la reproducción de algunas de las notas para este proyecto. En 

algunas de las intervenciones incluimos aclaraciones oportunas producto de preocupaciones 

que surgieron en nuestros intercambios sobre el proyecto, particularmente con Mintz.10

  Luego de haber descrito nuestro proceso para concretar esta publicación, a con-

tinuación presentamos dos secciones resumiendo brevemente los proyectos específicos en 

Cuba (para Withers) y Puerto Rico (para Mintz y Wolf). Culminamos con unos señalamientos 

breves para la adecuada comprensión de estas escrituras antropológicas tempranas, con-

centrándonos en algunas de sus usos y particularidades.

La isla verde: Carl Withers

Se puede decir que Carl Withers tuvo un comienzo tardío en la antropología, poco antes de 

alcanzar sus cuarenta años de edad. Luego de haber estudiado inglés en la Universidad de 

Harvard, Withers enseñó en diversas instituciones, y trabajó profesionalmente como editor 

con la Grolier Society. Es entonces cuando opta por seguir estudios graduados en antro-

9. Ninguno de los autores estaba vinculado al RISM, sus orígenes, o la forma en que se dispuso de los materia-
les del PRP. Agradecemos el profesionalismo de Mintz y Silverman, y su comprensión y compromiso para con la 
disciplina al permitirnos adelantar este proyecto.
10. Por ejemplo, es importante entender que las notas deben ser comprendidas en su contexto histórico. Como 
es evidente, existen palabras que aunque se utilizaban comúnmente en los años cuarenta del siglo pasado, 
hoy en día no serían utilizadas.

pología en la Universidad de Columbia, institución que en ese momento servía de epicentro 

de la disciplina bajo la dirección de Franz Boas. Aspectos más extensos de la biografía 

de Withers pueden ser obtenidos en otros escritos (Jablow 1972, Hopkins 1972), pero será 

suficiente con señalar que entre las personas influyentes en su carrera se encontraban 

académicos vinculados (si bien no de igual forma) con la escuela boasiana, Ruth Benedict, 

Ralph Linton, y Charles Wagley. Aunque Withers nunca obtuvo su grado doctoral de Colum-

bia, continuó activo en la investigación antropológica, colaborando con personas dentro de 

este campo. Es pertinente presentar aquí de forma sucinta cuál fue el proyecto para el cual 

tomó las notas de campo que aquí se compilan, y así proveer un mejor contexto.11 

 Withers había sido uno de los pioneros en el campo de los estudios de comunidad 

en la antropología con el libro Plainville U.S.A., que escribió con el seudónimo de James West 

(1947 [1945]) y cuya investigación realizó mientras estuvo en Columbia. Pero además, su 

ingreso en la antropología ocurre en medio del auge de varias tendencias fundamentales 

que pueden haber marcado su determinación de estudiar una comunidad rural en Cuba. En 

primer lugar, se puede destacar la conceptualización de área cultural en Clark Wissler (1927, 

1928) que influenció a algunas de las personas cercanas a Withers, como sería Benedict. 

En segundo lugar, en los años cuarenta se estaba dando un auge en los estudios rurales 

en Estados Unidos como lo evidencia la producción intelectual de esa época, incluyendo la 

fundación de la revista Rural Sociology (Board of Editors 1936; Nelson 1955; Bertrand 1958). 

Finalmente, los años de la postguerra fueron centrales en el desarrollo de los estudios de 

área, incluyendo el interés en América Latina y el Caribe, un campo en el que su colega y 

11. Un estudio más elaborado del proyecto puede ser encontrado en el artículo de Giovannetti (2015).
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amigo Charles Wagley estaba insertado. Tanto Wagley, quien ya estaba en Columbia, como 

Steward, que llegaría más adelante a la institución, redactaron escritos sobre los estudios 

de área para el Consejo de Investigación de Ciencias Sociales (Steward 1950; Wagley 1948). 

La investigación de Withers sobre Cuba debe ser enmarcada en el contexto de estas influ-

encias, tanto su determinación de concentrarse en una comunidad aislada como el hecho de 

que se dirigiera a otra área geográfica fuera de los Estados Unidos para hacer su estudio.

 Ahora bien, el hecho de que no contamos con la etnografía terminada y publicada 

por Withers sobre Cuba no nos permite apreciar cómo se hubieran integrado estas influen-

cias y conceptualizaciones en un trabajo final. Todo tiende a indicar que tal etnografía nunca 

existió, lo que pone límites al análisis que se pueda hacer de las notas de campo que aquí se 

incluyen. Sin embargo, la propuesta de libro que él preparó nos provee al menos una idea de 

las cosas que Withers estaba buscando y a qué asuntos les estaba prestando atención para 

el texto que tituló tentativamente “The Green Island: Life in a Cuban Town”. La propuesta 

que fue sometida al RISM, entidad que había apoyado su investigación, indicaba que el libro 

sería un “análisis íntimo de la vida en un solo pueblo cubano”: Mayajigua, ubicado en la 

región central norte de la isla. Descrito por Withers como un “centro de comercio” que nutría 

a una numerosa población rural, este pueblo estaba rodeado por tierras cañeras al norte 

y un central azucarero (el Nela), además de tener alguna siembra de arroz y ganado. Al sur 

del pueblo había montes con una “diversificación maravillosa de productos”, desde tabaco 

y maíz hasta cítricos. “La gente de Mayajigua son,” Withers planteó, “Cuba en parvo”, pues 

el pueblo tenía representación de los diversos grupos raciales y étnicos presentes en la isla: 

blancos (fueran cubanos, gallegos, o isleños de las Canarias), negros (cubanos, jamaicanos, 

y haitianos), y algunos chinos y comerciantes del mediterráneo oriental (Withers 1947-48).

 El bosquejo del futuro libro incluiría un capítulo descriptivo inicial, seguido por un 

segundo capítulo atendiendo la vida y arreglos económicos variados que existían en Mayaji-

gua. Un tercer capítulo cubriría la estructura social, incluyendo asuntos raciales, de género, 

y familia. El capítulo cuarto atendería la estructura gubernamental y sus instituciones, 

incluyendo lo que Withers describió como “La mano invisible” de la dominación financiera 

y política estadounidense. El capítulo quinto trataría la religión y la magia, y el sexto se 

concentraría en el folklore, específicamente los cuentos existentes y sus orígenes étnicos. 

Los capítulos séptimo y octavo serían sobre las diversas etapas de la vida, comenzando 

con la niñez en Mayajigua, incluyendo procesos de enseñanza, hábitos, y valores, y contin-

uando aspectos de la personalidad en la adultez. El último capítulo discutiría las relaciones 

con el “mundo exterior”, incluyendo “pueblos vecinos, ciudades regionales, la Habana, y 

los E.E.U.U.” en relación a diversos medios de comunicación: “radio, prensa, transportación 

aérea, correspondencia, escuelas, y mercantilismo” (Withers 1947-48).12

 El libro “The Green Island” aparentemente nunca existió, y sólo sabemos que luego 

del fallecimiento de Withers en 1970, RISM intentó publicar algo sobre su trabajo en Cuba sin 

ningún éxito. Vera Rubin lamentó: “únicamente hubiera deseado haber podido persuadir a 

Carl de escribir” (Rubin 1972).

12. Existen paralelos y similitudes en los temas, e inclusive, la estructura del libro que Withers proponía, y otros 
estudios de comunidad realizados para esa época, incluyendo el trabajo de Morris Siegel (también de Colum-
bia) en Lajas, Puerto Rico (Siegel 2005 [1948]).
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 The People of Puerto Rico: Sidney W. Mintz y Eric R. Wolf

Las coincidencias entre las historias de Carl Withers y de Sidney Mintz y Eric Wolf son 

disciplinarias e institucionales, e inclusive compartiendo influencias antropológicas. Todos 

ellos optaron por estudiar antropología y fueron a la Universidad de Columbia. Sin embargo, 

las circunstancias de su entrada a esta institución fueron distintas. Por un lado, Mintz y Wolf 

llegaban más jóvenes que Withers a la disciplina (por poco más de una década de difer-

encia), luego de haber servido en las fuerzas armadas estadounidenses y sin experiencia 

profesional en educación superior o publicaciones. Por otro lado, aunque llegan a Columbia 

relativamente poco tiempo después de la salida de Withers (unos siete años más tarde, en 

1946-47), aterrizan en un Departamento de Antropología que experimentaba cambios en su 

liderato intelectual. Ralph Linton, quien había reemplazado a Franz Boas, se había marchado 

a la Universidad de Yale para asumir una cátedra Sterling, y Julian Steward llegaba a sus-

tituirlo luego de su prolífica estadía en la Oficina de Asuntos Etnológicos del Smithsonian 

Institution (Kluckhohn 1958; Manners 1973: 892-893; Murphy 1991: 72).13

 Este no es el lugar para explicar o reflexionar sobre el “Proyecto de Puerto Rico” 

en su totalidad, una tarea que ya ha sido realizada –si bien tardíamente– en otros escritos, 

más notablemente por Antonio Lauria-Perricelli (1990 [1989]), pero también por Juan Gius-

ti-Cordero (2011) y Manuel Valdés Pizzini (2001).14 De entrada, la lectura del libro The People 

13. Quizás la única constante en la Universidad de Columbia desde la época de Boas, cruzando por la de Linton, 
hasta la de Steward es Ruth Benedict, pero la razón por la cual Benedict no asume el liderato departamental 
–al menos formalmente- o la posición de “Executive Officer” en el Departamento (que tanto Boas como Linton 
tuvieron) responde a múltiples factores, incluyendo las desigualdades de género de la época.
14. Véase también el número especial de la Revista/Review Interamericana en 1978, publicada como luego 
como un número monográfico (Duncan 1979). 

of Puerto Rico deja claro que prevalecían algunas de las mismas corrientes intelectuales de 

la época que mencionamos en la sección anterior. Será suficiente con señalar aquí (si bien 

de forma abreviada) que el estudio aspiraba a examinar las “subculturas” que se mani-

festaban en comunidades rurales que se distinguían por el cultivo de productos agrícolas 

particulares del país (tabaco y frutos menores, café, y azúcar), mediante el acercamiento de 

“ecología cultural” –es decir, la relación de los seres humanos con su ambiente. Al mismo 

tiempo, se aspiraba a que el conjunto del trabajo realizado por el equipo de antropólogos 

pudiera arrojar luz sobre la totalidad, y contribuir al examen del llamado “carácter nacional” 

de Puerto Rico (véa Steward et al. 1966 [1956]).15 Para este propósito de análisis teórico, 

los miembros del equipo de Steward (Robert Manners, Eric Wolf, Elena Padilla, y Sidney 

Mintz) realizarían etnografías individuales en localidades rurales distintas (y distantes) 

caracterizadas por cultivos diversos, con la excepción de un estudio de caso –denominado 

“estudio especial”– de las llamadas “familias prominentes” (por Raymond Scheele). En los 

casos de Mintz y Wolf, que presentamos aquí, el primero examinó una comunidad cañera 

(“Cañamelar”/Santa Isabel) en el sur de la isla, mientras que el segundo estudió una munici-

palidad cafetalera en la zona norte-central (“San José”/Ciales).

 

15. Otra diferencia entre las propuestas realizadas por Withers para Cuba y aquella realizada para Puerto Rico 
en el proyecto de Steward era precisamente que la última estaba montada sobre una hipótesis de análisis 
teórico, cosa que estaba ausente –al menos de forma explícita– en la propuesta de Withers. La influencia de 
las corrientes teóricas de la antropología es perceptible en la propuesta de Withers, como por ejemplo, en lo 
correspondiente a los estudios de cultura y personalidad (Ruth Benedict) en su esbozo del capítulo 8. De otra 
parte, esa corriente de cultura y personalidad está explícitamente considerada en The People of Puerto Rico 
(Steward 1966 [1956], p. 14). Esta particularidad, la perceptibilidad o no de las influencias teóricas, nos lleva a 
contemplar una de las diferencias entre qué está o no presente en la primera escritura antropológica 
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 El resultado final fue las tesis doctorales de cada uno, también publicadas como 

capítulos del libro The People of Puerto Rico. El capítulo siete fue el estudio de Wolf titula-

do “San José: Subcultures of a ‘Traditional’ Coffee Municipality” y el capítulo nueve fue el 

de Mintz titulado “Cañamelar: The Subculture of a Rural Sugar Plantation Proletariat”. Los 

extractos de los diarios seleccionados para ser publicados aquí representan las primeras 

escrituras antropológicas para estos estudios, antes de su versión final y pulida publicada 

como tesis y en el libro The People of Puerto Rico. Otras publicaciones posteriores de ambos 

antropólogos estuvieron ancladas en el trabajo de campo y la investigación que realizaron 

durante su tiempo en Puerto Rico, incluyendo los artículos que ambos escribieron sobre 

las haciendas y las plantaciones (Wolf y Mintz 1957) y sobre el fenómeno del compadrazgo 

(Mintz y Wolf 1950).

Sobre el tiempo y las notas de campo

A estas alturas de la descripción del proyecto, quizás hay unas preguntas evidentes para 

algunos de nuestros lectores. Los albores del siglo XXI han experimentado una globalización 

acelerada y dramáticas transformaciones tecnológicas que han afectado las maneras de 

investigar, nuestros mecanismos de comunicación, e inclusive la forma en que escribimos. 

Por ejemplo, el destacado antropólogo puertorriqueño Carlos Buitrago (1930-2013) solía 

decir que uno de los problemas con el advenimiento de las computadoras era que, contrario 

a las máquinas de escribir, uno puede sentarse a redactar en ellas sin que nuestras ideas 

hayan madurado adecuadamente. Si hay que editar algo que ya hemos escrito, la función 

de “cortar y pegar” que proveen los procesadores de palabras puede resolverlo, bien sea el 

próximo día o el próximo mes. Por el contrario, la ausencia de este recurso en la máquina 

de escribir, además de la precaución de perder hojas de papel ya redactadas, forzaba a las 

personas –según Buitrago– a tener gran parte de nuestras ideas y argumentos bastante 

trabajados y sintetizados antes de comenzar a escribir.16

 Esa reflexión es pertinente para efectos del momento en el que nos sentamos a 

redactar las etnografías finales producto de nuestra investigación. Ahora bien, más de una 

década después de que Buitrago reflexionara sobre ese tipo de intervención tecnológica en 

la escritura antropológica, nos encontramos frente a una intervención distinta: las computa-

doras portátiles, las tabletas y los llamados teléfonos inteligentes que están siendo utiliza-

dos en el momento en que se producen esas primeras escrituras antropológicas.17 Entonces, 

teniendo estas nuevas herramientas tecnológicas para la escritura en el trabajo de campo, 

los estudiantes se pueden preguntar qué van a aprender de notas de campo tomadas a me-

diados del siglo pasado. Podemos cuestionarnos además, qué conocimiento podrán destilar 

ellos –acostumbrados a dichas herramientas– al mirar las páginas amarillentas escritas a 

mano o los diarios mecanografiados.

16. Carlos Buitrago fue profesor de antropología en la Facultad de Ciencias Sociales y mentor de varias gener-
aciones de antropólogos. Graduado de la Universidad de Cambridge en el Reino Unido (en 1966), se especializó 
en la antropología histórica y fue el autor de numerosos trabajos sobre las clases sociales, el campesinado, y el 
mundo rural. En 2007 la UPR le otorgó el título de Profesor Distinguido (Giovannetti y García Colón, 2014).
17. Los antropólogos no han estado ajenos a discusiones sobre el impacto de la tecnología y las computadoras 
en la práctica de su oficio (Fischer 1994; Houtman 1995) o a las diversas formas de investigar el mundo móvil 
y virtual que estas tecnologías han creado (Boellstorff 2012; Horst 2013). No obstante, todavía son pocas las 
intervenciones específicas sobre el uso de tecnologías portátiles en la práctica del trabajo de campo y la toma 
de notas etnográficas (Riddle 2011; Sosna et al. 2013). Existe una reciente contribución un poco a la inversa; es 
decir, no al uso de tecnologías para la investigación, sino sobre cómo investigar etnográficamente los mundos 
virtuales accedidos a través de la tecnología (Boellstorff et al. 2012). 
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Por el momento nos conformamos con una contestación que es relativamente sencilla, y 

proviene de una reflexión precisamente del mismo Mintz. En ocasión de una de sus visitas 

recientes a Puerto Rico en enero de 2013, Mintz sostuvo un excelente diálogo con un grupo 

selecto de estudiantes de antropología de la Universidad de Puerto Rico. En esa ocasión, 

partiendo de algunas de las reflexiones de Arjun Appadurai, la ahora antropóloga Hedy 

Nieves le preguntó a Mintz sobre los cambios en la investigación antropológica a partir de la 

globalización, la posmodernidad, los medios de comunicación masiva y los cambios tec-

nológicos que hemos experimentado. La contestación de Mintz, a nuestro entender, reafir-

ma los aspectos más fundamentales de la práctica antropológica como empresa humanista, 

incluyendo tanto nuestro proceso de desarrollo como seres humanos, como nuestra ca-

pacidad y disposición de observar y escuchar adecuadamente (¡Ninguna de las cuales está 

determinada por Apple o Samsung!).

 Reconociendo la velocidad de los cambios que experimentamos en el mundo 

contemporáneo, Mintz le contestó a Nieves recurriendo a nuestro proceso de crecimiento 

y aprendizaje como seres humanos, particularmente la enseñanza del lenguaje. “Todos 

tenemos que crecer. Y los primeros cinco a siete años de crecimiento, se tiene que aprender 

un lenguaje”, señaló Mintz enfatizando que esto sucede “en dependencia completa de otras 

personas.”

No importa cuán rápido todo se está moviendo, Appadurai podrá tener todo 

navegando, o en etnoespacios, [etc., etc.] Él también tuvo que aprender un 

lenguaje en las rodillas de su madre… De la misma manera que ustedes [lo] 

hicieron, de la misma forma en que yo lo hice. Eso continúa siendo cierto. Y 

nosotros somos formados por esas experiencias [de aprendizaje temprano] en 

maneras muy importantes. Y, eso no nos lo han quitado. Todo lo demás ha sido 

añadido a eso. Entonces, nos volvemos personas, nos volvemos seres humanos 

en esos primeros diez años de aprender a hablar.

 Tenemos que aprender, según Mintz, que al mismo tiempo que suceden los cambi-

os, e independientemente de su velocidad, “los seres humanos tienen que estar en un radio 

cultural, tenemos que estar bajo alguna sub sociedad u otra.” El hecho de que el mundo sea 

distinto y que haya tantas cosas nuevas afectando los modos de interacción humana no 

significa que “lo sólido se disuelve en el aire”, enfatizó Mintz, y todavía podemos estudiar 

las personas de la misma forma en que se hacía, pues continúan siendo “igual de difíciles de 

conocer, como personas”.18 

 Se desprende de esa reflexión que hay elementos fundamentales dentro de la 

empresa antropológica de conocernos como seres humanos (y ciertamente de las interac-

ciones en el trabajo de campo) que van a permanecer similares, independientemente de 

que tomemos nuestras notas en una libreta estenográfica o en una tableta portátil. Resulta 

paradójico que, aunque abiertamente opuestos en históricos debates disciplinarios, Mintz 

y Buitrago coincidan en la importancia del trabajo etnográfico para capturar las “sutiles 

sombras de diferentes colores y tonalidades de la vida, de la humanidad”. En ocasión de su 

18. Conversación con Sidney W. Mintz. Grabada por Ginna Malley Campos, 13 de enero de 2013, San Juan, Puer-
to Rico (Transcripción y traducción de Jorge Giovannetti). Agradecemos a Malley Campos que nos suministrara 
su grabación del encuentro con Mintz.
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reflexión sobre el trabajo de campo, Buitrago resaltó el “arduo trabajo” implicado precisa-

mente en el intento de entender esas personas “difíciles de conocer” de las que habló Mintz, 

y enfatizó la “sensibilidad a los seres humanos y las situaciones humanas” (Buitrago Ortiz 

1973: 203-204).19

 Esa interacción básica del antropólogo con los seres humanos que investiga toma 

lugar en el trabajo de campo y como práctica etnográfica queda plasmada en las escrituras 

antropológicas iniciales. La misma toma lugar, independientemente de las tecnologías que 

usemos para escribir o de los cambios que la globalización acelerada haya añadido a los 

estilos de vida contemporánea, y ciertamente lejos de los deconstruccionismos y la llama-

da crisis de representación que ha predominado en debates antropológicos recientes. Nos 

recuerda Henrietta Moore, además, que ha sido en la etnografía en donde los practicantes 

de la disciplina –precisamente frente a los cambios y debates recientes– han podido reafir-

mar su “compromiso con un diálogo compartido con los sujetos de nuestra investigación” y 

donde además tenemos “una oportunidad de practicar una ética personal que puede estar 

separada en cierto grado de la complicidad de la historia de la antropología con las prácti-

cas de exclusión y las ignorancias sancionadas de la teorización Occidental” (Moore 1999: 6, 

nuestro énfasis).

 Las escrituras antropológicas tempranas que reproducimos aquí son un registro 

cercano a esa interacción y diálogo, y forman parte de ese complicado esfuerzo antropológi-

co de entender un pedazo de humanidad que se selecciona como objeto de estudio. Las 

19. No es de sorprender, en retrospectiva, que a pesar de sus diferencias con Buitrago, Mintz haya reconocido 
el valor de lo que Buitrago expuso en epilogo de Esperanza (véa Mintz 1975: 170-172).

notas y los diarios que presentamos a continuación reflejan una tarea antropológica que 

esencialmente no ha cambiado, aunque la escribamos de manera distinta. Ellas registran 

interacciones entre personas en sociedades que continúan existiendo, en otros tiempos, en 

otros contextos, y ciertamente de otras formas, pero sin dejar de ser fundamentalmente in-

teracciones humanas. De manera que si de algún modo, los ejemplos provistos aquí pueden 

servir a que una nueva generación de antropólogos y antropólogas (ya bien sea familiar-

izándolos con el trabajo de campo o identificando experiencias comunes) pueda mejorar su 

“diálogo compartido”, sentiremos que hemos al menos logrado parte de nuestro propósito.
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sidney W.

minTZ

Es Profesor Investigador jubilado de la Universidad Johns Hopkins donde ostentó la Cátedra 

William L. Straus, Jr. Realizó su bachillerato en Brooklyn College e hizo su doctorado en 

antropología en la Universidad de Columbia. Trabajó en la Universidad de Yale por muchos 

años, antes de moverse a Johns Hopkins, y en ambas instituciones impulsó la antropología 

del Caribe. Sus publicaciones más notables incluyen The Birth of African-American Culture: 

An Anthropological Perspective (con Richard Price, Beacon Press, 1992 [1976]), Worker in the 

Cane: A Puerto Rican Life History (Yale University Press, 1960), Sweetness and Power: The 

Place of Sugar in Modern History (Viking Penguin, 1985), y la colección de ensayos Caribbean 

Transformations (Columbia University Press, 1989). Sus libros más recientes incluyen Tasting 

Food, Tasting Freedom: Excursions into Eating, Culture, and the Past (Beacon Press, 1996) y 

Three Ancient Colonies: Caribbean Themes and Variations (Harvard University Press, 2010).



1] La etapa del trabajo de campo reflejada en esta anotación del diario de SWM ilustra la forma 
en que Don Eustaquio Zayas (Taso) va emergiendo como un buen informante o un informan-

te clave, algo que es vital para adentrarse en la comunidad estudiada. La importancia del tipo de 
informantes y la relación que se establece con ellos la discute Michael Agar (1996: 168). Los “diarios 
personales son un registro de los que sucede en la vida diaria”, y en esta entrada del diario, SWM se 
detiene en explicar las acciones de su contacto en la comunidad y su informante principal, describ-
iendo los “detalles del día, una conversación que fue curiosamente significante” (Goodall Jr. 2000: 
87). La eventual relación desarrollada por Taso y SWM resultó en la historia de vida del informante 
publicada en inglés (Mintz, 1960) y traducida eventualmente al español (Mintz 1988).

2] La anotación del diario también refleja la importancia de la “tienda” como lugar de intercam-
bio y socialización entre personas, algo que han experimentado otros antropólogos en el 

Caribe (Murray 1996).  

Colección Jack e Irene Delano, Fundación Luis Muñoz Marín, Caja 5.
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1] Es importante destacar que la escritura de 1948 en el diario de SWM y el uso de la palabra 
“Negro” confirma la aseveración de James Clifford acerca de la intertextualidad y la histori-

cidad de la “inscripción” antropológica (Clifford 1990: 57). Hay que comprender, por lo tanto, que la 
lectura de estas notas de campo debe ser entendida en el contexto histórico (Van Maanen 1988: 6) 
del lenguaje prevaleciente en esa época en lo que respecta a los estudios sobre raza y la represent-
ación racial. No fue sino hasta tarde en los años sesenta que, en inglés, el uso de “Negro” cambió a 
“Black”, para luego evolucionar a “African-American” en los años ochenta (Martin 1991).

2] El intercambio entre Taso y SWM sobre los hábitos alimenticios documentado aquí, y la 
comparación entre Puerto Rico y Estados Unidos, refleja la inevitabilidad de que nuestros 

orígenes y trasfondos (a pesar de nuestra posición como investigadores) se inserten en el trabajo de 
campo. Si el etnógrafo no es cuidadoso, esto puede ser una variante de, o convertirse en, la im-
posición de “significados exógenos” (Emerson, Fretz y Shaw 1995: 109-112).

3] ¿Quién o qué es el antropólogo? Es una pregunta que emerge tanto en este recuento del día, 
tanto en esta página del diario, como en la anterior (p. 4) cuando Taso presenta a SWM como 

alguien “haciendo un estudio, y buscando amistades”. El etnógrafo de campo siempre es, al princip-
io, un “forastero”, un “extraño”, o un “intruso”, que cae bajo la suspicacia de los locales. En este caso, 
la sospecha alrededor de SWM es que estuviera investigando el juego ilegal de bolita. La percepción 
del antropólogo en el campo ha sido expuesta por John Van Maanen y los diversos estatus que los 
trabajadores de campo pueden obtener desde “visitantes aburridos”, “espías” o “confiscador guber-
namental” (Van Mannen 1988: 2; Emerson, Fretz, Shaw 1995: 25). En este caso, SWM también provee 
el contexto para la interacción documentada sobre la bolita (“la nueva ley”) (Emerson, Fretz, Shaw 
1995: 28-29). 
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1] En esta página del diario, SWM captura el momento de la cena en la casa de Taso, y la división 
social del trabajo prevaleciente en su dimensión de género en un momento histórico en el que 

la mujer estaba relegada principalmente a la esfera doméstica (Safa 1998: 60).

2] La descripción del menú del día ilustra un nivel de hibridez culinaria en términos de los 
productos disponibles en la mesa (arroz, habichuelas, olivas, cebolla, aceite y bacalao, con 

galletas). Se puede destacar la ausencia de viandas. La descripción de la cena también se enfoca en 
la disponibilidad y uso de utensilios, y los modales y maneras establecidas en la mesa, algo que ya 
era objeto de investigación científico social desde durante el siglo veinte, tanto en la sociología (Elias 
1987: 129-170) como en la antropología (Lévi-Strauss 2003).

3] El interés de SWM en asuntos alimenticios reflejado en esta nota (y en otras) ilustra quizás la 
germinación de sus trabajos posteriores sobre la antropología de la comida (Mintz 1996). La 

comida y la alimentación son temas de relevancia en la antropología y han sido objeto del trabajos 
etnográficos recientes desde Europa y Estados Unidos (Beriss y Sutton 2007; Hernández y Sutton 
2003; Sutton 2008) hasta el Caribe y su diáspora (Marte 2008, 2012).   
 
Este interés antropológico no es caprichoso ni fortuito. Como se puede apreciar en lo que SWM 
documenta aquí, el momento de comer es también un espacio de socialización familiar en el cual 
cristalizan las prioridades (mayor atención a unos hijos que a otros) y se manifiesta la contención 
entre la adultez (sentido de responsabilidad) y la niñez (búsqueda de atención).
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1] Aquí se demuestra nuevamente cómo el origen y trasfondo del antropólogo (como estadoun-
idense) está presente en las apreciaciones dentro del trabajo de campo. La comparación entre 

de lo percibido en Puerto Rico con el contexto estadounidense no es únicamente por la relación 
colonial entre ambos países, reflejada aquí directamente en la referencia a los veteranos de guerra 
puertorriqueños. Esta comparación ocurre también porque el observador (SWM) es estadounidense.  
 
De forma simultánea, sin embargo, la sensibilidad de SMW a las particularidades raciales locales del 
contexto caribeño –y puertorriqueño en particular- lo llevan a contextualizar la comparación (“Rigo 
es trigueño”) y no a un intento de forzar la prevaleciente visión binaria (blanco/negro) de su país 
en su apreciación. El uso del “trigueño” indica la sensibilidad de SWM hacia las formas de pensar 
(racialmente, en este caso) al interior de la cultura bajo análisis, algo que ha sido estipulado como 
fundamental para la etnografía –de diversas formas y con diversos énfasis–  desde Malinowski (1922: 
23) hasta Geertz (1973: 14-16), entre otros (véa también Emerson, Fretz, Shaw 1995: 12-13).

Colección Jack e Irene Delano, Fundación 
Luis Muñoz Marín, Caja 1, Cartapacio 35.
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[3] El interés de SWM en asuntos alimenticios reflejado en esta y otras anotaciones ilustra 

quizás la germinación de sus trabajos posteriores sobre la antropología de la comida (Mintz 

1996). La comida y la alimentación son temas de relevancia en la antropología y han sido 

objeto del trabajos etnográficos recientes desde Europa y Estados Unidos (Beriss y Sutton 

2007; Hernández y Sutton 2003; Sutton 2008) hasta el Caribe y su diáspora (Marte 2008, 

2012).  

1] En esta nota SWM describe sus interacciones con diversos actores sociales como parte de su 
diario vivir en la comunidad. En ocasiones, SWM se refiere al aprendizaje de aquellas acciones 

o comportamientos que pueden ser contraproducentes o malinterpretados (como tomar café en la 
casa de Pola cuando su esposo no se encuentra).  
 
En otros momentos se hacen palpables los dilemas del antropólogo como sujeto privilegiado que 
se relaciona y aprende de una comunidad pobre, altamente hospitalaria y que desea complacerle. 
Dentro de la nota, SWM menciona experiencias anteriores con los actores sociales de la comunidad, 
contextualizando así las interacciones inscritas, al tiempo que sirve también como prefacio para la 
nota contenida en la próxima página. 

Colección Jack e Irene Delano, Fundación Luis Muñoz Marín, Caja 1, Cartapacio 11.
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1] Aquí SWM interpreta una instancia de “relajo” entre mujeres, al parecer de índole sexual. En 
Puerto Rico, el “relajo” fue investigado por Anthony Lauria, aunque principalmente entre hom-

bres. Pero las prácticas del relajo ciertamente incluyen “burlas” y el tema de la “sexualidad” entre 
personas cercanas y ausentes (Lauria 1964: 58; véa también Meyer Spacks 1982).

2] La descripción de la conversación de la mujer embarazada alrededor del “miedo” sobre la 
“raza” de su futuro hijo establece dicotomías de color y raza, negro y blanco, y fealdad y 

belleza. La “alteridad” racial es hereditaria. SWM realiza una interpretación de segundo orden de la 
interpretación local, moral, y estética en Puerto Rico (Geertz 1973: 15).

3] Por otra parte, se resalta aquí la descripción de una manera elaborada de verbalizar determi-
nados asuntos sociales, algo que podemos remitir al argumento de Lévi-Strauss de que “la 

riqueza en palabras abstractas no es patrimonio exclusivo de las lenguas civilizadas” (1964: 11). La 
evasión del término “Negro” señalada por Mintz tiene como referente el contexto estadounidense, 
su historia racial desde el siglo XIX y XX (Cooper 1892; Martin 1991). La construcción lingüística del 
imaginario racial podría ser comparada a los “juegos de lenguaje” de Wittgestein (2003), y en el caso 
concreto de Puerto Rico, con las complejas formas de “hablar” sobre “raza” en Puerto Rico (Godreau 
2000).

4] Esta distribución del contingente social en el espacio procesional del funeral manifiesta la 
diferenciación por género, edad, y parentesco. Desde hace mucho tiempo, la antropología 

le ha prestado atención a estos rituales, y al rol del parentesco y las divisiones de género dentro de 
ellos, incluyendo los trabajos de principios de siglo XX de Van Gennep (1960) y Hertz (1960).
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[1] En esta página del diario, SWM captura el momento de la cena en la casa de Taso, y la 

división social del trabajo prevaleciente en su dimensión de género en un momento histórico 

en el que la mujer estaba relegada principalmente a la esfera doméstica (Safa 1998: 60).

[2] La descripción del menú del día ilustra un nivel de hibridación culinaria en términos de 

los productos disponibles en la mesa (arroz, habichuelas, olivas, cebolla, aceite y bacalao, 

con galletas). Se puede destacar la ausencia de viandas. La descripción de la cena también 

se enfoca en la disponibilidad y uso de utensilios, y los modales y maneras establecidos 

en la mesa, algo que ya era objeto de investigación científico social desde durante el siglo 

veinte, tanto en la sociología (Elias 1987: 129-170) como en la antropología (Lévi-Strauss 

2003).

CArl

withers
Estudió su bachillerato en Inglés en Harvard, para luego enseñar en varias instituciones, in-

cluyendo el Northwestern University y el College of William and Mary. Obtuvo una beca de la 

Escandinavo-Americana para una estadía en la Universidad de Copenhagen, y luego retornó 

a Estados Unidos, donde trabajó en Brooklyn College y la Grolier Society. Fue entonces cuan-

do descubrió la antropología y decidió hacer su doctorado en la Universidad de Columbia. 

Bajo el seudónimo James West, publicó el libro Plainville, U.S.A. (Columbia University Press, 

1945), y contribuyó al libro The Psychological Frontiers of Society (con Abram Kardiner, Ralph 

Linton, y Cora DuBois, Columbia University Press, 1945). Escribió una contribución sobre 

América Latina en la enciclopedia Lands and Peoples (Grolier Society, 1947) y publicó libros 

en otras áreas como fueron A Rocket in My Pocket: The Rhymes and Chants of Young Ameri-

cans (Henry Holt, 1948) y su edición de The Penguin Book of Sonnets (Granger Books, 1943).



1] Esta primera nota de CW nos comprueba quizás la aseveración de Roger Sanjek al señalar 
que las notas de campo “son escritas, usualmente, para una audiencia de uno”. Las mismas 

“pueden ser lectura difícil para cualquiera que no sea su autor” (Sanjek 1990: 92). La comprensión 
de las anotaciones de CW implica primero poder descifrar su “propio sistema privado de símbolos y 
abreviaturas” (Emerson, Fretz, Shaw 1995: 20).

2] En estas notas de CW, la discusión de las relaciones y percepciones raciales en Mayajigua se 
termina traduciendo en una reflexión personal del etnógrafo y su inseguridad, lo que “siente” 

y lo que puede ser percibido como “correcto”. Si bien la preocupación de CW sobre ser visto con ne-
gros indica su comprensión de los prejuicios y significados locales, también sugiere como los mismos 
pueden afectar nuestra construcción de la situación en el trabajo de campo, inclusive si uno no es 
racista (Capranzano 2010: 58).
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CW realiza observaciones sobre los negros en Mayajigua, en particular mezcla de niños 
blancos y negros en diversos espacios. Al final incluye una breve comparación con su 

propio contexto estadounidense y sus impresiones muy personales: “…yo sospecho [que los] negros 
no sufren (de odio blanco) aquí como en los Estados Unidos.”

Carl Withers Manuscript Collection, NYU, Serie V, Caja 5, Objeto M-5-8.
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Es ta nota de campo despliega toda una serie de datos diversos, desde descripciones de 
vivienda hasta el clima, y mención de una conversación de jóvenes sobre una película que 

generó mucha risa, pero que lleva a CW a admitir: “Yo entendí muy poco”. Dos reflexiones pueden ser 
viables aquí. Primero, la confesión final nos recuerda la manera en la que Malinowski enfrentó las 
dificultades iniciales para entrar en “real contacto” y “conversaciones explícitas” durante su trabajo 
de campo: “el mejor remedio para esto fue recopilar datos concretos” (Malinowski 1922: 5). Segundo, 
los datos del clima (“húmedo sofocante” “llovió mucho”) pueden funcionar como recurso en tanto 
“detalles sensoriales” que recuerdan “qué estaba pasando en un tiempo particular” para así ayudar 
al etnógrafo a recuperar su memoria (Emerson, Fretz, Shaw 1995: 34).
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La nota está dividida entre dos días. CW culmina la anotación de uno de los días manifestando 
su cansancio para continuar escribiendo (“Yo estoy muy cansado para escribir sobre Yagua-

jay…”) y comienza su próxima anotación señalando que ya descansó (“Descansé bien”).  
 
Emerson, Fretz, y Shaw (1995) destacan como en ocasiones, “es imposible para el etnógrafo poder 
encontrar tiempo para escribir sus notas de inmediato al salir del campo. Horas largas y tardías [de 
trabajo], por ejemplo, pueden dejarle muy cansado para escribir notas” (p. 41).
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En esta nota, CW hace explicitas varias de sus inseguridades, al señalar que se siente “blue” 
sobre el dilema de cómo comenzar propiamente su investigación, señalar que se siente 

“miserable”, y cuestionarse si seleccionó el pueblo correcto para su trabajo. Estas son las tensiones y 
ansiedades del trabajo de campo (Emerson, Fretz, y Shaw 1995: x), al tiempo que se manifiesta como 
la historia personal del antropólogo que usualmente queda fuera del trabajo final (véa Pratt 1986).  
 
Por otro lado, su pregunta reflexiva sobre si será posible entrevistar a las mujeres, y si lo tiene que 
hacer en los balcones, revela la desigualdad de género en la práctica etnográfica. Van Maanen desta-
ca cómo nuestras características personales mediatizan nuestra intervención: “Mujeres (o hombres) 
en el campo, por ejemplo, encuentran algunas puertas abiertas más fácilmente que otras” (1988: 
4). Estudios tempranos sobre este asunto encontraron que sexualidad y género pueden afectar el 
trabajo de campo, y que entrevistas a personas del sexo opuesto puede generar “amenaza” y “celos” 
dependiendo del contexto (Warren y Rasmussen 1977). La pregunta y cautela de CW demuestra su 
consciencia sobre este particular.
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En  esta nota CW relata la interacción con diversas personas en un establecimiento de Mayajigua, 
y manifiesta preocupación sobre si debe consumir bebidas alcohólicas con los locales de su 

lugar de estudio. Antropólogos y (seguramente) antropólogas han confrontado este dilema histórica-
mente, a veces reflejado en sus notas de campo, y en otras ocasiones propiamente documentado en 
las etnografías terminadas. 
 
 Algunas notas de los diarios de SWM reflejan menor inseguridad sobre este particular en sus 
interacciones en la comunidad (“Cheo me invitó a tomar una cerveza con él”, escribió SWM sin mayor 
reserva en una ocasión. Mintz 1948a: 2; En otro momento escribe “Yo tomé como tres o cuatro cer-
vezas y me fui de vuelta a la casa” Mintz 1948b: 3). Ya en etnografías terminadas, el conocido estudio 
antropológico de Philippe Bourgois comienza su primer capítulo con una anécdota en la cual alude 
a que le compraron una cerveza. En su etnografía el consumo de alcohol está presente  –y posible-
mente es integral– para su intercambio con los informantes (Bourgois 2010: 49, 67-68, passim).

Carl Withers Manuscript Collection, NYU, Serie V, Caja 5, Objeto M-5-14.
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1] Esta nota documenta la estratificación socio-racial y divisiones encontradas por CW en Mayaji-
gua, una jerarquía en la cual se singularizan los extranjeros en el siguiente orden: jamaicanos, 

más arriba por su nivel educacional; los chinos, cuya posición es explicada en la nota, y por último 
los haitianos, en “lo más bajo de toda la gente”. Los cubanos “blancos” no son mencionados, algo 
que nos remite al señalamiento en otro contexto (caribeño) del antropólogo haitiano Michel-Rolph 
Trouillot (1995) de que la “humanidad no marcada es blanca” (p. 81). La nota también señala que 
personas negras (no especifica si cubanos o extranjeros) no pueden visitar el Liceo, un club social 
del pueblo evidentemente segregado.

2] Se puede hacer una observación a partir del hecho de que CW indica que los negros “se 
ponen bravo” por no poder visitar el Liceo, alegando que todo el mundo (“e.b” = “everybody”) 

“debe ser igual”. Ese es el dato crudo, aquello que fue expresado y fue anotado. Si invocamos a 
Geertz (1973), existen elementos no explícitos detrás de la “idea” de igualdad planteada en lo que 
CW “inscribe” aquí y que le proveen significado (pp. 7-19). No contamos con la etnografía final de CW, 
pero sabemos que el reclamo de igualdad de los negros (la razón por la que “se ponen bravo”) adqui-
ere significado en las ideas del prócer cubano José Martí, principalmente en textos como “Mi raza” 
(1893) y en las luchas de igualdad racial que tomaron lugar en el siglo XX cubano (de la Fuente 2001). 
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En esta nota de campo de CW se ilustran algunas de las recomendaciones emitidas por Emer-
son, Fretz y Shaw (1995) para “ayudar a hacer anotaciones”. Por ejemplo, el “documentar 

fragmentos inmediatos de acción y conversación” y “palabras, frases o diálogos que el investigador 
de campo quiere preservar de la forma más precisa posible” (p. 32). En este caso, la cita directa 
de Juan Manuel Picabea (Manolo): “no tienen respeto”. También se puede considerar el orden de la 
conversación con sus informantes, incluyendo la pregunta de CW. El uso de subrayado a la contes-
tación (“Si, si”), ciertamente constituye un énfasis, que puede ser interpretado como un intento de 
consignar “detalles sensoriales concretos sobre acciones y conversación” (p. 32). 

Juan Manuel Picabea. Carl Withers Manuscript Collection, NYU, 
Serie V, Caja 5, Objeto BN-4-1.
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wolf

Realizó su bachillerato en Queens College e hizo su doctorado en antropología en la Univer-

sidad de Columbia. Trabajó en varias universidades, incluyendo la Universidad de Chicago y 

la Universidad de Michigan, terminando su carrera en la Universidad de la Ciudad de Nueva 

York, como Profesor Distinguido de Antropología en el Herbert Lehman College y el Centro 

Graduado. Sus numerosas publicaciones incluyen Sons of the Shaking Earth (University of 

Chicago Press, 1959), Peasants (Prentice Hall, 1966), Peasants War of the Twentieth Century 

(Harper and Row, 1969), y el influyente Europe and the People without History (University 

of California Press, 1982). Al final de su carrera, publicó Envisioning Power: Ideologies of 

Dominance and Crisis (University of California Press) y la colección de ensayos Pathways of 

Power: Building an Anthropology of the Modern World (University of California Press, 2001).



1] Aunque EW había tenido la oportunidad de visitar exploratoriamente el lugar donde realizaría 
su trabajo de campo en Puerto Rico (Wolf, K. 1948: 1), la anotación del 9 de marzo de 1948 con-

stituye propiamente su primera nota de campo. Más allá de la fecha y el contenido, esta experiencia 
primeriza se manifiesta en la inclusión de su persona dentro de la escritura, algo que no realizó en 
futuras anotaciones. Lo que sí queda claro, a pesar de ser su primera nota, es la división temática 
que EW utiliza para organizar su recolección de datos durante el resto de su trabajo de campo. Este 
sistema lo distingue de los estilos de escritura antropológica de SWM y CW.

2] La relativa brevedad de la nota (en comparación con notas posteriores), indica el tipo de 
escritura etnográfica que James Clifford caracterizó como inscripción, “notas, que no están 

crudas sino ligeramente cocinadas o picadas previo a ser cocinadas” (Clifford 1990: 58). “Picar” las 
notas, o más bien, organizarlas según refleja la división realizada por EW indica quizás parte del 
entrenamiento en la Universidad de Columbia donde algunos docentes (Benedict, Mead) mostraban 
sus notas y enseñaban como organizar las mismas para sacar mejor provecho de sus observaciones 
(Sanjek 1990: 327-328).

3] Las división temática de las anotaciones de EW incluyen referencias a la división social del 
trabajo (Durkheim 1964), incluyendo el trabajo femenino (esposas y criadas) en el cuido de los 

niños, un tema destacado en la ciencia social desde los escritos de Charlotte Perkins Gilman (1998). 
En contraste con los roles femeninos, la anotación de Wolf también menciona brevemente las peleas 
de gallo, como un espacio eminentemente masculino. 

4] Las peleas de gallo, con sus implicaciones para la masculinidad han sido examinadas en el 
conocido estudio etnográfico de Clifford Geertz en la isla de Bali, Indonesia (Geertz 1973: 

412-453). En Puerto Rico, el tema ha sido tratado desde la historia (Picó 1983: 57-60), y existen 
exámenes recientes de las peleas de gallos realizados desde la antropología audiovisual (Avilés 
Maldonado 2010, 2013). Alrededor de las peleas de gallos se manifiestan procesos, interacciones, 
y debates sociales similares a través del tiempo, incluyendo incidentes de violencia y denuncias de 
crueldad. Estos constituyen un tema fértil y pertinente de investigación académica desde el presente 
(Caquías Cruz 2015; Quiñones Muñiz 2015) hasta el pasado, según sugieren hallazgos del investi-
gador Juan José Baldrich en los libros de Novedades de la Policía en el Archivo General de Puerto 
Rico (AGPR 1925, 1926a, 1926b).
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1] Ya en pleno trabajo de campo, en esta nota, al igual que la anterior, EW utiliza recursos para 
proteger la identidad de sus informantes (Jackson 1990: 9-10). En las notas se refiere a sus 

informantes como la “Sra. O”. La nota ejemplifica la organización y precisión de EW, quien tomaba 
notas copiosas diariamente durante su trabajo de campo. Simon Ottenberg ha defendido la orga-
nización de notas por categorías y la compulsión en la recopilación de la mayor cantidad de datos 
etnográficos (Ottenberg 1990: 149-150).

2] La nota de EW destaca el chiste y la broma como un recurso de integración social entre 
conocidos. Este es un tema de importancia en la antropología, desde los estudios de Alfred 

R. Radcliffe-Brown en las sociedades africanas, donde el bromear se constituye como una forma de 
organizar relaciones y alianzas (Radcliffe-Brown 1952: 90-104; véase también Meyer Spacks 1982). 
En Puerto Rico, el ensayo de Antonio Lauria (1964) le prestó atención al “relajo” y su importancia 
social, y en México, Evelyn Dean-Olmsted (2011) ha investigado el “relajo” entre comunidades judío 
mexicanas.
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1] A diferencia de las notas divididas por temas, esta nota es relativamente homogénea tratando 
el tema de la familia y parentesco. La anotación es enriquecida por la inclusión de un árbol 

genealógico, una práctica utilizada con regularidad en la antropología. Sanjek ha destacado lo que 
se podría denominar como “extras” en las notas de campo, que incluyen genealogías, vínculos de 
parentesco (Sanjek 1990: 100-101), al igual que taxonomías (Johnson y Johnson 1990: 165).

2] Las consideraciones de la crianza y “entrenamiento” de los niños documentadas por Wolf 
y la interacción de madre y padre sobre este particular, nos remiten al trabajo de Charlotte 

Perkins Gilman ya citado (1998), al igual que al texto posterior más específico en donde enfatizó su 
crítica a sistemas de disciplina y obediencia en la crianza (Gilman 2003).

3] La anotación es más que descriptiva, pues se asoman algunas de las opiniones interpreta-
tivas de EW a través de, por ejemplo, sus observaciones sobre las hijas y su relación con el 

padre, cuál es “más cariñosa” o tiene mayor semejanza con él.

Colección Jack e Irene Delano, Fundación Luis Muñoz Marín, Caja 9, Cartapacio 12.
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Es ta anotación ilustra el proceso de observación y descripción, concentrado en la distribución 
del espacio, y asuntos específicos del lugar de vivienda. La descripción es asistida por el uso 

de croquis, en el proceso que Emerson, Fretz, Shaw (1995) han denominado como la “creación de la 
escena” realizada por quien escribe. Estos autores también han señalado la importancia y utilidad de 
los “bocetos” (visuales o no), como retratos estáticos, para contextualizar las interacciones sociales 
en su espacio. La combinación de la descripción escrita, que puede evocar los sentidos (el uso de la 
palabra “sólido” para el techo, por ejemplo), con el boceto, resulta ser útil para proveer un sentido 
del lugar más completo (pp. 67, 85-87).

Colección Jack e Irene Delano, Fundación Luis Muñoz Marín, Caja 9, Cartapacio 12.
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1] La traducción de las contestaciones en esta entrevista sobre el tema de religión ilustra el do-
minio del lenguaje adquirido por Wolf, en parte, a partir del trabajo de campo mismo. Ninguno 

de los participantes en el Proyecto de Puerto Rico tenía dominio previo del idioma español (Mintz 
2001: 75; 2011: 245), y aquel nivel alcanzado por Wolf resulta impresionante bajo esas circunstancias. 
El esfuerzo de aprender el idioma con relativa rapidez por parte de los investigadores del proyecto es 
también, nos parece, un reconocimiento de su parte de cuán importante era esto para poder lograr la 
comprensión de las sociedades bajo estudio (Agar 1996: 150-171).

2] La anotación es también poli-vocal, literalmente en la alternación del lenguaje, pero también 
como una respuesta de la interacción entre distintas voces, que Rena Lederman ha identifica-

do como la voz comparativa y la voz local. Esta interacción (“argumentación”, prefiere Lederman) en 
ocasiones se asoma en algunas etnografías terminadas, “tiene su más clara expresión escrita en las 
notas de campo” como lo vemos aquí en las que realizó EW (Lederman 1990: 85).

1

2
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1] En esta nota, Wolf mantiene la poli-vocalidad alternando lenguaje (Lederman 1990: 85), en 
este caso posiblemente como una estrategia para capturar de manera más legitima –en 

el idioma de la comunidad– aquello que sus informantes le expresaban. Más que un ejercicio de 
traducción literal, es una transcripción (à la Clifford 1990: 51). En la etnografía final de Eric Wolf 
(1966), redactada y publicada en inglés, lectores podrán apreciar que las citas de sus informantes ya 
han sido traducidas, aunque Wolf mantiene palabras en español entre paréntesis. Podemos concluir 
que la traducción y el manejo del lenguaje intervienen de forma distinta dependiendo del tipo de 
escritura antropológica que se ejecuta. Quizás Wolf prefería no traducir en el campo, mantenien-
do así mayor integridad en español de la data recopilada (ej., “el pasmo”), y realizar la traducción 
solamente para efectos de la etnografía final, donde aún mantiene palabras en el idioma del pueblo 
estudiado (ej., “pasmo, a term which might be translated as localized muscular disturbances”, Wolf 
1966: 217). No obstante, la contraposición de anotación y etnografía nos ilustra la distancia –y pro-
ceso de filtración– entre la escritura etnográfica inicial y la etnografía autoritativa final como texto 
representativo (Clifford 1983: 132).

2] La discusión sobre las comadronas y el doctor ilustra el contraste entre las prácticas folklóri-
cas y las de la medicina profesional (Forbes 1966; Levi-Strauss 1964; Verdier 1979). 

1

2
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1] Aquí Wolf documenta una geografía racial de Puerto Rico en la cual la costa es identificada 
como el lugar donde se ubica la población de descendencia africana, que era producto de te-

mor para la gente de la altura. Este mismo fenómeno fue documentado en el sur de la isla por Mintz 
(1988: 186). Paralelo al miedo al negro, se registra el temor a lo sobrenatural, específicamente la 
“brujería”, que ha sido históricamente uno de los temas más manejados por la literatura antropológi-
ca en diversos contextos, desde África (Evans-Pritchard 1937) y Europa (Favret-Saada 1980) hasta 
las Américas. En las Américas, particularmente el Caribe, desde muy temprano la antropología le 
prestó atención a la “brujería” y otras prácticas y rituales principalmente identificadas con afrode-
scendientes (Cabrera 2006; Hurston 1990; Ortiz 1917). En Cuba y Puerto Rico, tanto historiadores 
como antropólogos continúan examinando estas prácticas (Bronfman 2004; Palmié 2002; Romberg 
2009; Román 2007).

1
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